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Resumen: 

 Pes a ser amiga de años y nunca habiamos tocado el sexo entre
nosotros, su enojo, me llevo a dejarla dar rienda suelta a su peculiar
forma de mamar

Relato: 

 mamadora
 Desde hace muchos años montamos una empresa publicitaria, dije
montamos, porque tengo una especie de socia que participa en
proyectos especiales, porque ella a parte de ser muy ingeniosa es
amiga mía desde muchos años., y  en verdad nunca la mire por lo
apetecible, sino, por mi amistad y su trabajo, sin tener nada en lo
sexual
Ella se caso siendo muy joven transita la edad que llamamos
interesante, siempre fue  de  cuerpo, grande, Perlita una mujer de 35
años de cuerpo formado, no tan estilizado, por lo curvilínea  sino más
bien por lo grandota. Cara bonita, simpática, ojos verdes muy
hablantina, a Perlita la conocí de muy jovencita, y como dije era  una 
mujer con la  que no pude ni se me cruzo tener, el más mínimo
pensamiento de llegar a otra cosa mas que la amistad. Además era
un tema que la verdad nunca habíamos transitado 
Con estampa de niña bien, Siempre mona y de figura imponente, con
esos ojazos y esa boca sensual. De casada  casi siempre vestía
pantalones, o de largo cuando la ocasión lo ameritaba pocas veces 
entallados y pocas veces la vi con ropa sensual, o sexy, lo único que
se le podía divisar, si acaso, era su par de enormes senos que desde
muy joven sobresalían y hacia que en algún amigo despertara el
deseo de poseerla y la fantasía que podría producir. 
Se casó con un tipo simple,  casi desconocido en aquel momento,
que fue la sorpresa de todos , cuando lo presento, era un tipo obeso,
grandote, solo que era hijo de un industrial, se diría que lo único que
podía esgrimir era una muy holgada posición económica, incluso un
poco mayor  que ella  e mas de cinco años. No me gusta describir, a
los hombres pero no era ninguna beldad, con el paso de algunos
años, para mi la cosa empeoro.
Perlita  era muy habladora, digamos charlatana, pero el tema
matrimonial, cuando se cruzaba en nuestras charlas, decía que le iba
bien y marchaba sobre rieles , al menos eso demostraba, porque su
carácter  risueño y alegre, se mantenía intacto  y nunca perdió el
encanto mágico de su sonrisa. 
 Como dije no se porque pero la verdad es que siempre la vi como
amiga y nunca como mujer y se me cruzara por la mente ni el mínimo
pensamiento de tener un toque sexual
 Hace años que tenemos la oficina y administración del Estudio
publicitario, que era un galpón de una industria, el que adaptamos y
tenemos centralizado todo set, de filmación, Escenografía, etc. En la
parte superior del mismo teníamos una pieza, que servia de estar par
cuando hiciera falta por retardos, en el trabajo, se le daba poca
utilidad, Cabe comentar que ambos vivimos en la provincia en la



zona norte a unos 15 KM. De la Capital Federal 
Recuerdo perfectamente bien que el gordito esposo de Perlita al
principio iba a dejarla y al término de la jornada pasaba por ella pero
al paso del tiempo la mujer se tenía que ir en taxi sino es que yo
mismo me ofrecía a acercarla ya que me quedaba de camino, a mi
casa 
Volviendo, a Perlita cuando nos juntábamos a desarrollar algún
proyecto, Ella que en los paréntesis, la charla siempre giraba en
torno a sus anécdotas, tenía muchas, y me provocaba mucha risa, y
animaba mi estado de animo,  es más, cuando algo me fallaba o no
me salía; ella le daba el toque que me hacía encarar la cosa con
optimismo 
Pese a que no paraba de hablar, comencé a notar que algo estaba
cambiando en ella o la tenía preocupada a pesar de que
constantemente, con la cara me daba a entender que ya no deseaba
charlar lo que producía un cambio por que se producían unos
silencios sepulcrales .
Un buen día, entro a tocar un tema que hasta allí nunca había
tocado, con su forma de hablar, y hablar y yo escucharla, Me
desayuno con que el gordo la estaba engañando. Naturalmente quise
 distraer su relato, y desviar para el lado de “te parece, no estarás
exagerando” y por primera vez vi que la sonrisa se le borró del rostro.
Le dije que se fijara y estuviese segura, que tal vez no eran las cosas
como ella lo estaba viendo pero fue contundente, además era tan
inteligente que me callé la boca  cuando me fue dando una larga lista
de pruebas documentadas hasta fotos tenía de la infidelidad del
Gordito.
 Era tal la bronca que emanaba, de su boca que la charla se fue
calentando cuando en un ataque de rabia confeso, algo, que jamás
hubiera escuchar de su boca y mas con migo dijo " Que anda
buscando por ahí si apenas se le paraba" Sorprendido, sólo alcance
a esbozar una muy leve sonrisa porque honestamente como lo dijo
me causo risa 
A medida que hablaba mas se enojaba y mas la metía y en esos
términos y continúo el monologo todavía más sorprendente cuando
me dijo, ya rozando con la explosión de la maquina que tenía por
enterarse que la corneaba largo "Para que se le pare tengo que
chupársela bastante tiempo"  siguió con que le dolía todo lo que le
estaba  haciendo porque ella hacía todo lo posible por satisfacerlo,
por primera vez la vi fuera de si, creo que estaba muy dolida en sería,
pero también confieso, que todo eso que no había terminado, había
producido una buena erección, ella me decía fuera de si “ a vos te
parece he llegado a mamársela hasta tres o cuatro veces al día, y no
creas que un poquito, no, un buen rato pero no se le para” mis ojos
estaban, sin creer lo que escuchaba, le dije Perla espera, para “ no
logre que me escuchara siguió “ Grandísimo, chancho, asqueroso,
¿no sé que anda buscando afuera si a gatas  puede conmigo?”.
Honestamente cuando salieron esas palabras de Perlita sentí que  mi
instrumento, término de ponerse duro  como si me hubieran puesto
un resorte. 
Ya también me calenté es que la forma que se confesaba,  la verdad
me llego a  un estado supremo, escuchar la palabras en su boca ya
yo me trasporté como que no podía evitar imaginármela en la



situación,  mamando mi verga. En realidad no supe que decir. No
salía del asombro ni de la calentura que me estaba produciendo su
relato sobre todo cuando entro en detalles como con despecho,  muy
reveladores para mí como el hecho de que el gordito "la tuviera" muy
chiquita.
 La corte diciendo que a veces el tamaño, es lo de menos que lo más
importante es saberlo moverlo,  pero ella insistía con el tema, “A mi
apenas me alcanza, ese energúmeno, con ese pitito de pocos
centímetros”  más detalles daba , obviamente mas me calentaba, ya
estaba excitadísimo con aquella confesión. Por momentos ya no
sentí casi nada solo veía como si tuviera a una chica enfrente mío
quejosa, insatisfecha de la que  no quería abusar por la situación.
 Pero, como yo también inmerso en su locuaz relato, comencé a verla
de otra manera fue entonces cuando pude ver mejor ese par de
melones enormes que siempre había tenido,  y que nunca había
deseado, ya para entonces imaginaba su boca engullendo mi verga.
Se combinaron escenas mentales deliciosas y los detalles de aquella
mujer casi ignorados, por mi que me estaba excitando de forma que
pocas veces lo habían hecho 
 Aprovecharme de la situación me termino de seducir, cuando
 Termino con un remate “Eduardo (así se llama el gordito) cuando la
tiene parada apenas alcanza los siete centímetros, pero para que se
le pare, largo trabajo que tengo  estoy mame y mame” 
Luego, cuando se centro en mi, y me aclaró que no quería ofenderme
pero que quería saber algo muy íntimo de mí y me preguntó por el
tamaño de mi porra.
Esto me dio la primera oportunidad de que se me desinfle con el
accionar de su boca  Le dije ya con tono acosador y con doble
sentido, Y la mía, en momento como este aunque no lo creas, esto y
casi pasando los 24 centímetros “ Eh, anda que va, no creo que la
tengas de 24 centímetros” agrego que eso pasaba en las películas
porno y estaban trucadas  “ ah No me crees” la tome de la mano, y la
conduje al Cuarto de arriba, ella me siguió, casi como una
sonámbula,  ella como me había súper excitado y podía notárseme
en el pantalón. Con desesperación, ante su mirada mientras me
desabotonaba el pantalón y de la opresión no terminaba nunca de
salir mi pedazo Luego, se dio cuenta  que era verdad, con cara de
admiración, cuando vio aquella longaniza  inflamada no podía salir
del  asombro, me dijo con voz lánguida, y titubeante “¿Como,
guardaste este secreto?, ¿y nunca en estos años, me di cuenta!”
Su cara y su acción inmóvil, fue rota por mi,  cuando tome su mano, y
la dirigí directamente a mi pene , que aparte de lo largo sino lo
grueso porque la tengo muy gorda..Perlita la tomo como que fuera
frágil, con cuidado, yo no veía que llegue el instante que se la pusiera
en la boca. En una reacción no esperada Me tumbó en el sillón y
empezó a cumplir con mi ilusión, se acomodo de manera que quedo
muy al alcance de mi pedazo, gordo, y bañado de líquido, producto
de los que me había producido, sin reparo, y con maestría, Era súper
excitante ver esa cara de ella gozando mi verga. Quien no la
conociera me hubiera calificado de oportunista, pero la verdad es que
ella tampoco mintió y era una consumada mamadora de verga. Basta
decir que me vine  en su boca. La primera vez quise retirar mi palo de
sus labios pero ella no me dejó salirme a pesar de las advertencias,



así son su boca llena de leche, con una inercia natural, siguió, era
muy raro, pero no dejo que se me bajara, y con habilidad logro que
mi sable estuviera siempre al palo par yo repetir una de chorros de
semen, que bajaron todo por su garganta de modo que la segunda lo
disfruté aún más. E la forma que me mamo no sé cuantos días  haya
estado a dieta por ver con la desesperación y la perfección  que
empleaba estaba claro que habían sido varios 
Era eso, ya que estaba, la desnude, y quedo, todo a mi merced,
como blanco principal, estaban esos dos balones, con dos ciruelas
como pezones, que no me alcazaba la boca, para poder chupar, cosa
que a ella le producía un extremo placer, , mientras me engullía todo
ese monumento de carne ella se las ingenio, para bajarme, mis
pantalones y mi slip, para dejarme, trozo abajo, desnudo, para ,
acomodarse y ponerse a caballito, y montar  en una forma, poco
común, lo mas hermoso, era sus dos tetasas repiqueteaban, casi
descomunalmente, que me enloquecían, tuve que agarralas con
mismazos, y estrujarlas,  ella me pedía  más, “ sii, si, apretame,
nunca sentí, algo así”  claro mi pedazo, rozaban perfectamente todos
las paredes de su vagina, cosa que según ella, nunca le había
pasado, yo como pude lleve la acción hasta el final, para que ella
lanzara, un aullido, y tras ello, una venida descomunal, pero a como
estaba acostumbrada y no sintiendo que yo me viniese, ella salio de
arriba, se arrojo de cabeza, hacia, mi pene, para embucharlo
enardecidamente hasta que solo ella de esa forma podía hacerme,
terminar mi tercer lechazo que poco mas me dejara tendido, así en el
sillón, de la pieza, A la mañana siguiente, me desperté casi con una
resaca digna de un hombre cogedor, me sentía muerto, me dolían
todos los músculos, me había agotado como hacia tiempo no lo
habían echo   yo no sabía como actuar es mas me tocaba para ver si
estaba conciente. Pobre iluso de mi, Pensé que estaría arrepentida,
que quizás no iba a perdonarme, el exabrupto, estaba solo, en dicha
pieza, cuando alzo la vista ella, estaba viniendo, totalmente desnuda,
de haberse enjuagado la cara, con su simpatía, radiante y con su
impávida lucidez, diciéndome, que había llamado al robusto cerdo,
diciendo que  anoche le había dicho que se tenía que quedar que
había que trabajar par una producción, 
 Eran cerca de las 9 de la mañana estaba ahí, bajándose ya lista
para prender mi miembro, para volver a ponerse el chupetín en la
boca, me corrí, le dije que me diera un poco de respiro, le di un beso
en la mejilla y le dije que me diera  tiempo para ir despacio, para irme
acostumbrando a su forma, de tener sexo 
Perlita con su sonrisa habitual, y su tremenda inteligencia dijo “ya no
me importaba que el pito corto  le pusiera los cuernos” agrego 
porque al fin y al cabo ella ya había descubierto otro lugar, mucho
mejor de donde tomar lechita caliente a decir verdad Tampoco mintió
cuando me dijo que hacía el sexo oral todos los días   solo que yo
tenía que pararla, esto se agrando cuando, se separo del gordito, al
que le saco, unos cuantos miles, por su infidelidad ,Total había
encontrado mamadera para degustar.-


